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neamente- la sencillez con que el Car­
denal expone su pensamiento; e! acierto 
con que describe la conexión entre las par­
tes del Catecismo; la crítica de ciertas in­
suficiencias en la lectura de la Escritura 
y en algunos planteamientos pastorales. 
Toca puntos hoy fundamentales en or­
den a la transmisión de la fe y a la vivi­
ficación de la comunidad cristiana. Ade­
más de su utilidad para comprender la 
naturaleza y e! pape! de! Catecismo en 
ese proceso, las consideraciones de! autor 
sobre el sentido profundo de! «Evange­
lio» son muy pertinentes en el actual mo­
mento del diálogo ecuménico, especialmen­
te luterano-católico. Como también lo son 
para e! diálogo judeo-cristiano sus refle­
xiones sobre la mutua implicación entre 
la fe cristiana y la judía. En síntesis, e! 
Cardenal pone de manifiesto la necesidad 
de una predicación y de una catequesis 
centradas en Cristo y en su misterio pas­
cual, donde se encuentra la raíz y la ver­
dadera fuerza de la Iglesia. 

R. Pe!litero 

Josep Ma MAIDEu-Alvaro GINEL, Saber 
hacer en Catequesis, (Cuadernos «Proyec­
to Catequista», 16), Editorial CCS, Ma­
drid 1996, 107 pp., 17 x 24. ISBN 
84-7043-912-X 

Los artículos recopilados en este li­
bro han sido anteriormente publicados 
en la Revista «Proyecto Catequista» de la 
Central Catequística Salesiana de Madrid; 
destinada a la formación de catequistas y 
animadores de grupos de fe. 

Como bien indica su título, está cen­
trado sobre uno de los tres ejes de la for­
mación de los catequistas: e! saber hacer, 
que viene después del ser y de! saber. Ci­
tando el documento de los obispos espa­
ñoles «El catequista y su formación» 
(1985), señala que la identidad del cate­
quista se configura tanto por su identi-
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ficación con las tareas propias del queha­
cer catequético como por los rasgos que 
definen e! ser o la vocación del catequista 
en la Iglesia. Es decir, no puede haber un 
«saber hacer» si no hay también una im­
plicación personal en esa tarea. La nece­
sidad de un testimonio personal y de una 
vida de fe para ser un verdadero catequis­
ta se está acentuando cada vez más en e! 
mundo catequético. 

La obra consta de tres grandes par­
tes, divididos cada uno de ellos en peque­
ños capítulos. Son: saber mirar con los 
cinco sentidos (desarrollada en saber mi­
rar, escuchar, tocar, decir y callar); saber 
hacer una reunión (desarrollada en: al 
empezar, la sesión, los textos, los contex­
tos, las personas, lo imprevisible y la va­
loración); y saber hacer un estilo de ca­
tequesis, donde abordan algunos temas 
más usuales de! hacer catequético y que 
encierran cierta dificultad a los catequis­
tas. En concreto: catequesis al estilo de 
Jesús; saber hacia dónde vamos; ¡eso de 
la experiencia!; experiencia y comunica­
ción; experiencia y metodología; e! gru­
po de catequesis; metodología; una peda­
gogía viva. 

El libro -breve- está orientado a los 
catequistas y animadores de grupos de fe 
que dan los primeros pasos en la misión 
catequética; y se puede utilizar tanto in­
dividual como grupalmente, pero como 
señalan los autores, no se trata al leer sus 
diversos capítulos de teorizar sobre la ca­
tequesis, sino de preguntarse: «y esto que 
dice el autor, ¿cómo es experiencia en mi 
hacer catequético?». 

El estilo es conciso, sugerente, invitan­
do al diálogo, sea personal o grupal. Como 
dicen los autores, «estamos ante una re­
copilación de elementos que tienen viveza 
y son sugerentes para los catequistas. Es se­
guro que la lectura del libro no soluciona­
rá los problemas, pero abrirá las puertas 
para solucionar muchos de ellos» (p. 5). 

J. Pujol 
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